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S i r v a n además estos renglones para ha-
cer más estrechos, si cabe, los lazos de sin-
c e r a y n u n c a e n t i b i a d a a m i s t a d q u e d e m u y 

a n t i g u o t e p r o f e s a el q u e e s t u y o a f e c t í s i m o 

N o r k e r t o . 

Madrid, 28 Enero 1912. 



Cervantes y el Monasterio de Santa 
Paula, de Sevilla. 

('•iri haln-r sido tantos los escriton-s que lian 
comentado v anotado hasta cu sus mas nimios 
detalles la villa y las ob ras de < Vivan tes , im sa 
I m - j i i o s d<' niniruno que haya procurado aver i -
gua r el fundamen to de ui:a l e y n d a . muy divul-
g a d a en t re nacionales y ex t r an j e ros . se-un la 
cual . «• 1 glorioso autor dri iiniji.f, es tuvo enamo-
rado de una monja de! .Monasterio de Santa Pau-
la de Sevil la, en cuyas proximidades dieese que 
vivió duran te su lar ira residencia en la met ró-
poli a ndaluza . 

I'oeo interés tendría para la verdadera histo-
ria de Cervan tes conocer el fundamento de esta 
leyenda, si solo es tuviera consignada en n a r r a -
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ciones novelescas, en guias de v ia jeros ó en li-
bros de pura amenidad; poro es el caso que do 
un modo más ó menos explícito prés tanle asenti-
miento en t r aba jos de erudición y de cr í t ica , dis-
tinguidos escri tores que gozan de indiscutible 
autor idad en la l i t e ra tura ce rvan t ina . Puedo afir-
marse , sin embargo , que en ninguno do los bió-
g ra fos de Cervan tes so v i s lumbra la huella de 
tan románt icos amores. Kl mismo N'avarrete que 
no perdonó diligencia a lguna p a r a i lustrar la 
vida del g r a n escr i tor , ni aún ve ladas alusiones 
les dedica; silencio que también g u a r d a , en t re 
los más modernos, el Sr . León Mainez, á pesar 
de haber depurado y corregido 110 pocas noticias 
y opiniones l igeramente acogidas y e r róneamen-
te p ropa ladas por sus predecesores. 

El único indicio cu que puede a p o y a r s e la le-
y e n d a es la m e r a c i rcuns tanc ia de haber puesto 
en el Monasterio de Santa Pau l a el venturoso y 
ternís imo desenlace de La Española Inglesa, con 
otros pormenores de la misma novela , sobre to-
do el re la t ivo /t aquel la monja , prima de Isabela, 
única »/ estremada en el arte de la música que, 
p a r a conocería , b a s t a b a p regun ta r por la monja 
que tenia mejor voz en el concento. Tero este sólo 
indicio, aun concediendo el mayor va lor posible 
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A la croon cía, muy admi t ida do an t icuo , de que 
todas ó la mayor par to do las novelan ejemplares 
g u a r d a n relación intima cotí los propios sucosos 
do la vida del au tor , no es bas t an te f u n d a m e n t o 
p a r a e levar la leyenda á la categor ía de verdad 
his tór ica . He aquí , sin embargo , cómo se hace 
eco de olla I). Pascual Madóz en su conocido 
Diccionario, ai hab la r do la hermosa to r re de 
la par roquia do San Marcos , no muy d i s t an -
te de diciio Monasterio: «La menc ionada tor re 
enc ie r ra g r andes y dulces recuerdos p a r a los 
a m a n t e s do nuestra l i t e ra tu ra , pues á ella subía 
muy á menudo Miguel do Cervan tes S a a v e d r a 
cuando vivió en Sevilla en la humilde condi-
ción de soldado, con objeto de ver la c e r c a n a 
(tasa do Isabela donde m o r a b a la muje r que 
más amó». 

Lo que más sorprende en es ta noticia, c u y a 
procedencia no reve la el au to r , es la seguri-
dad y precisión de sus deta l les ; porque , ade-
más de omitir el parece, el se dice, ó el fie nú pone, 
reservas obl igadas t ra tándose de un suceso no 
comprobado, añade pormenores como muí/ á me-
nudo, cercana casa, condición de soldado y la mu-
jer que más amó, quo no pa rece sino que se t r a t a 
de un sucoso ocurr ido en nuestros d ías y que el 
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autor de l a noticia, además de g r a n d e amigo de 
Cervantes , tuvo ocasión de acompañar le en sus 
f recuentes ascensiones á la morisca to r re Sevi-
llana. 

;Pe ro d< donde sacó todo esto el Sr . MadúzV 
; E s que tuvo á la vista códices, memorias ó p a -
peles ant iguos 110 conocidos por ningún otro es-
cr i tor , ó es que le facilitó la noticia persona com-
petente y de reconocida probidad l i terar ia? Poco 
probable es lo primero, porque, d a d a s las minu-
ciosas é incesantes investigaciones que an tes y 
después de publicarse el Oicionario laográfico, 
han pract icado en todos los archivos hispalen-
ses entusias tas cervant i s tas , no es fácil que es-
capasen á su pericia y diligencia tan curiosos 
datos. Más probable es lo segundo, porque, a p a r -
te de que el Sr. Madóz, consagrado desde muy 
joven á la política y al foro, no consta que hicie-
se especiales invest igaciones ce rvan t inas , y me-
nos en Sevilla donde nunca residió, él mis-
mo con tiesa en el prólogo de su obra que pasa-
ban de mil las personas de todos los pueblos de 
Kspaüa que ron el mayor <1 ex interés le remit ían 
noticias par t icu lares pa ra componer el Diccio-
nario. 

Sea de un modo ó de otro, lo c ier to es que l a 
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noticia ha sido reproducida • 1) en toda c lase de 
escritos, y que ce rvan t i s t a s U n cal if icados como 
loa Sres. Asensio y Toledo y Diaz de Kenjumea 
se apoyan en ella como dato au to r izado p a r a 
hace r conje turas m á s ó menos verosímiles sobre 
la leyenda que nos ocupa. P regun ta el p r ime-
ro í*2¡ si l a acción de La española inglesa t endr í a 
re lación con a lgún otro suceso de la vida de Cer-
van te s , y dice: «Solamente haremos no ta r las 
ana log ías (pie se encuen t ran en t re los sucesos de 
la novela y otros de la exis tencia de su au to r : la 
h i ja n a t u r a l de Cervan tes se l l amaba Isabel : l a 
hero ína de La española in/jlesa, Ysabela: é s ta 
vino A Sevilla desde Ing la t e r r a : la I).ft Isabel y 
su m a d r e vinieron probab lemente de Por tuga l : 
Jticaredo, es tuvo caut ivo: Cervantes t ambién : l a 
casa de Isabel e ra f ron te ra de Santa Pau la : Cer-
van tes vivió a la e n t r a d a de esta cal le: y en su 
Diccionario geográfico histórico estadístico de E*-

(1; U reproducen con más ó roenon detalles, entre otros, 
D Pedro Madrazo, «Kspaftaaus monumento» y Artes», tomo 
de Ovi l la y Cádiz, página fifi; D. Manuel Chaves, «Páginas 
Sevillana*», página 157; la «Gola de B;*deker», edición fran-
cesa de 1908, página 396. 

(2) «Nuevos documentos para ilustrar la \ ida de Cer-
vantes», página »VJ. 
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paña por D. Pascua l Madóz, tomo 14, pág ina 
817, se e s t ampa la s iguiente noticia»: ¿y la copia 
ín tegramente ) . 

Con a lguna más cau te la , por lo que respecta 
á los detal les, procedió a lgunos afios después, el 
Sr . Díaz de Henjumea, 1 • el cua l , si bien invo-
ca el testimonio del Sr . Madóz, no le sigue al pie 
de la le t ra , in t roduciendo a d e m á s la va r i an te , 
de acuerdo en ésto con la t radic ión ora l , de que 
e ra el Monasterio de San ta Paula y no la c a s a 
f ron te ra del mismo donde moraba la mu je r que 
t an to amó Cervantes . l ié aquí como se expresa 
en su s impático libro La Ve ni a ti sobre El (¿ni jote: 
«En el Diccionario de Madóz, al h a b l a r de la 
Iglesia de San Marcos se dice que á la to r re su-
bía muchas veces Cervan tes , desde donde podía 
d iv isar el Convento de San ta Pau la que ence-
r r a b a la mu je r que más habia amado en el mun-
do. Cual sea el fundamento p a r a sospechar la in-
tensidad de esos amores , lo ignoro, pero si es 
muy probable que á Cervan tes , si no la to r re , 
por lo menos aquellos a l rededores le ser ian m u y 
conocidos, pues parece que en la l ista de un rc -

(1). «La yeldad sobre el Quijote», pág 144. 
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cuento de a r m a s hecho en Sevil la en aque l l a 
época , se lee el nombre de un Miguel Cervan tes 
huésped de un mesón ce rcano al dicho Monaste-
rio de San t a Pau la» . 

Lo p r imero que ocur re p regun ta r en v is ta d e 
es tas dos discordes con je tu ras , es lo siguiente: 
¿era la casa f ron te ra del Monasterio, ó e ra el 
Monasterio mismo donde m o r a b a la muje r que 
tan intenso amor logró insp i ra r al pr íncipe de 
nues t ros ingenios? Kn otros términos: á quien se 
refiere la l eyenda : ;.á Isabela la heroína de La 
Española Inglesa, ó A su p r ima la monja de San-
ta Paula? De la noticia del Sr . Madóz c la ramen-
te se deduce que e ra á Isabela, puesto que dice 
la cercana casa y no el ce rcano Monasterio: v l a 
misma deducción h a y que hace r de la c o n j e t u r a 
del Sr . Asensio, toda vez (pie en las ana log ías 
que de jamos t ransc r i t a s no hab la de la mon ja , 
sino de Isabela, añad iendo que vivía f ron tero de 
San t a Pau la . No asi el Sr. Díaz de Benjumea, 
puesto (pie no solo c i t a al Monasterio en el pasa-
je ya copiado, sino que en otro luga r de l a mis -
m a obra , • 11 ocupándose en los posibles d e v a -
neos amorosos de Cervan tes , dice: «Si a lgún 

(1) «La verdad sobre el Quijote», pág. 2«?. 
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otro indicio exis to del r end imien to de su c o r a z ó n 
á u n a be l leza , sin d u d a lo e n c o n t r a r e m o s en la 
n o v e l a La Española Inglesa, c u e n t o que fo rmó 
de un acon tec imien to v e r d a d e r o . P o r e l l a pod r í a 
c o n j e t u r a r s e que C e r v a n t e s f u é a p a s i o n a d o do 
u n a p r i m a de la hero ína Isabela que luego tomó 
el velo en el y a c i t ado Monas te r io de S a n t a 
P a u l a - . 

I I 

Ahora bien: ¿qué v a l o r t iene la not ic ia del se -
ñor Madóz y qué v a l o r t ienen las c o n j e t u r a s d e 
los Sres . Asensio v Diaz de Henjumea a n t e la c la -
r a luz de ios hechos comprobados? Kn c u a n t o á 
la p r i m e r a , si y a no la h ic iera sospechosa la mis-
m a prec is ión de sus de t a l l e s , b a s t a r á el e x a m e n 
de uno de es tos p a r a e c h a r por t i e r ra toda su im-
p o r t a n c i a y f u n d a m e n t o . Nos re fe r imos ¡\ la e s -
tupenda a f i rmac ión de h a b e r v ivido C e r v a n t e s 
en Sevil la en la humi lde condic ión de soldado; 
af i rmac ión g r a t u i t a que y a es t iempo d e rect i f i -
c a r , porque , a u n q u e p a r e z c a p u n t o de poca im-
p o r t a n c i a no h a y n i n g u n o que de je d e t e n e r l a 
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t r a t á n d o s e do la m a y o r g lor ía l i t e r a r i a d e nues-
t ro pa í s , por no dec i r del m u n d o e n t e r o . 

Cons t a , en e fec to , y n a d a nuevo dec imos p a r a 
qu ien conozca el prec ioso folleto del Sr . Rodrí-
guez .Marín « C e r v a n t e s es tudió en Sevi l la» , q u e 
h a c i a 15G2 el modes to médico zurujano Rodr igo 
de C e r v a n t e s , p a d r e de Miguel , A la sazón m u y 
joven , se t r a s l a d ó con su m u j e r y sus hi jos A la 
e n t o n c e s f lorec iente y populosa c a p i t a l a n d a l u z a , 
a c a s o en busca de m e j o r c l i en te la d a d a su p r e -
c a r i a s i tuac ión e c o n ó m i c a : p e r m a n e c i e n d o al l í 
c u a t r o anos , p r ó x i m a m e n t e , puesto que en 15(58 
f igura en Madr id el g r a n nove l i s ta como amado 
.y caro disci pulo del Maes t ro López de Hoyos . 
Bien sab ido es, a d e m á s , «pie h a s t a 1570, p roba -
b lemen te (»n Roma, 1 • no se al is tó como so ldado 
raso en la C o m p a ñ í a de Diego de l ' r b i n a per te-
nec iente á los te rc ios españoles : as i s t iendo aque l 
mismo a fio á la d e s d i c h a d a exped ic ión do Chi-
pre , y al año s igu ien te á la m e m o r a b l e lialalla 
Xa ra?, donde cobró a q u e l l a s g lor iosas h e r i d a s , 
mot ivo de b e f a p a r a el envidioso A v e l l a n e d a , 

(I) No está bien precisado este punto de la vid» de Cer-
vantes. Véase Cotarelo, cEfemérides Cervantinas» , pág. 40 . 

2 
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bien que Cervan tes las tenia en mucho, aunque 

tan mal le fueron recompensadas . . . 11 

No pudo, pues, v iv i r como soldad» en el pri-
mer periodo de su residencia en Sevil la . Vivió 
como es tudiante , siendo con je tu ra rac iona l que 
oyó lecciones de G r a m á t i c a en el Colegio de San 
Hermenegi ldo, de los pad res jesuí tas , y que con-
t inuó su educación l i terar ia en el ya famoso de 
Maese Rodrigo, c u n a intelectual de tantos va -
rones eximios, en t re los cuales son dignos de 
especial mención. Nicolás Monardes, J u a n de 
Mala r a , Arias Montano, Sebast ián Fox. Mateo 
Alemán y J u a n de Salinas: colegio en suma , que 
Ce rvan t e s inmortal izó con solo c i ta r lo en una 
d e s ú s novelas . . . 2 ¡Lást ima que tan gloriosos 
nombres y tan gloriosos recuerdos no h a y a n sido 
par te p a r a e v i t a r e n época muy r e c i e n t e la dolo-
rosa demolición «le aquel his tór ico edificio, ve-
ne randa reliquia de nuest ros an tepasados , que 
aún cuando no tuviese g r a n méri to ar t ís t ico dcs-

(1) Tan n««ra ingratitud fué reparada aunque tarde por 
e | mundo civiliaado, couee tiendo al heroico «oldado espa-
ñol el Mobrenombre inmortal de Man o de lepan/', ( \ <-a*e el 
Apéndice nútn. I ) 

(2) «El coloquio de los perroe». 
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per t aha p ro funda s impat ía y car iñosa revet en-
c ía ! <'l) 

Pero si en este pr imer periodo no vivió Cer-
van tes en Sevilla eomo soldado, ¿vivir ía en ta l 
condición en cua lqu ie ra de los otros dos que re-
sidió en la hermosa ciudad del HétisV Segura-
mente no. Hasta recordar que A su regreso á Ks-
pafta en l.Vso, después de su largo caut iver io en 
Argel, se incorporó á los tercios españoles p a r a 
la expedición de Por tuga l , asist iendo con su her-
mano Rodrigo, á las órdenes del Marqués de 
San t a Cruz, A la conquista de las Terceras . Al 
regreso de esta c a m p a n a , en loitfi, bien porque 

(Ij El menosprecio á loa Monumentos y A todo lo que 
tenga sabor de antigüedad, ba llegado en Se vi tía á términos 
inconcebibles. El espíritu modernista en todas partes fraca-
sado, está ejerciendo en aquella culta población una insufri-
ble tiranía. Las protestas, si algunos se formulan, tre pierden 
en el vacio sin resonancia y sin crédito. Sjbre Isa lu.nns de 
lo antiguo, es decir sobre lo original y lo típico, que es en 
aquella poética ciu Jad lo verdaderamente iute.-eaant*) y be-
llo, s« quiere levantar uua población A la modern*... íse quie-
re, en una palabra, hacer tabla rasa de su historia... ¡Y par» 
ésto se invoca «i nombre de la higiene!... ¡La higiene en 
una capital de 200.Ojí) habitantes qu-j no lia resuelto toda-
vía los dos problemas fuudain¿ntales del saneamiento urba-
no: el alcantarillado y el aoisiecimie.jto de agu*: ¡Qué sar-
casmo i 



su m a n q u e d a d le o b l i g a r a á ello, b ien po rque co-
m e n z a r a á a c a r i c i a r p r o y e c t o s m a t r i m o n i a l e s 
con D." C a t a l i n a d e S a l a z a r , r e s iden te á la sa -
zón en Esqu ivas , ó b ien , y es to es lo m á s p roba -
b le , j u s t a m e n t e resent ido por el desden conque 
e r a n mi rado» en la Cor t e sus se rv ic ios á l a P a -
t r i a , a b a n d o n ó de f in i t i vamen te el e je rc ic io d e las 

a r m a s . 
C u a n d o volvió , pues , á Sevi l la , en ir»C,, st 

bien por poco t iempo, -1- como c u a n d o se t r a s -
l adó en 15s7 á d i cha c a p i t a l con c a r á c t e r de 
l a r g a p e r m a n e n c i a , no pudo h a c e r l o en la con-
dición de soldado, sino en o t r a m u y d i s t i n t a , 
a u n q u e m á s humi lde , si c a b e , y desde luego 
menos on a r m o n í a con sus a s p i r a c i o n e s , con su 
e sp i r i t ua l idad y con su t a l en to . Todo el inundo 
lo s abe . S i rv ió p r i m e r o de comisa r io de p r o v i -
s iones p a r a las Untas de Ind i a s y después d e 
c o b r a d o r d e a t r a s o s de te rc ios y a l c a b a l a s . . . 
¡Que á t an miseros y d e s a i r a d o s empleos t u v o 
q u e d e s c e n d e r p a r a no mor i r de h a m b r e , qu ien 
a n d a n d o el t iempo h a b í a d e a d m i r a r a l m u n d o 
con las p r o d u c c i o n e s de su ingenio! 

(1) Férei PtHtor; Documentos cervantino»; tomo I nü 
mero 26 y tomo II número» 2? y 28. 
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D e m o s t r a d o , pues , q u e . C e r v a n t e s no v i v i ó 
en Sevi l l a como soldado, ¿qué q u e d a de la not i -
c i a del S r . Madóz? ¿Qué c réd i to p o d r á n m e r e c e r 
los d e m á s de ta l l e s de l a m i s m a si en el único 
fáci l de c o m p r o b r a r comet ió t a n g a r r a f a l a n a -
c romismo? Pe ro jus to s e r á dec i r en de sca rgo d e 
tan b e n é m e r i t o esc r i to r , que si pudo p e c a r d e 
l i j e reza en este pun to , é l , en camb io , f ué el p r i -
mero quo, r ec t i f i cando á X a v a r r e t e y a d e l a n -
t á n d o s e con m u c h o a l M a r q u é s de Molina en 
sus f r u c t u o s a s y de f in i t ivas i nves t igac iones so-
bre l a s e p u l t u r a de C e r v a n t e s , a f i rmó que los 
res tos del i n f o r t u n a d o escr i tor v a c i a n en el Mo-
nas t e r io de Rel igiosas T r i n i t a r i a s d e l a ca l le de 
Lope de Vega ( a n t i g u a de C a n t a r r a n a s i i l 1 y 
nó en el Monaster io de la misma orden f u n d a d o 
en la ca l le del Humi l l ade ro . 

(1) Madóz, tomo X . p a g . 725 -Ocápase del Monasterio 
de Trinitarias descalzas de la calle de Lope de Vega, y dice . 
«Nos hemos extendido demasiado en las presentes noticias 
para probar que Miguel de Cervantes Saavedra, fué sepul -
tado en este mismo Convento de la calle Caotarranaa, hoy de 
Lope de Vega, y no en la calle del Humilladero, como ge -
neralmente se cree, y como dicen varias obras, incluso la 
interesante vida de aquel inmortal ingenio, publicada por 
el apreciable caballero y sabio modesto I). Martín Fernán-
dez Navarrete. En la tercera parte de la eztensa crónica de 



En cuan to á la con je tu ra del Sr . Ascnsio 
bueno es adve r t i r , que sí bien son e x a c t a s a lgu -
nas ana log ías en t r e episodios de La Española 
Inglesa y sucesos rea les de la v ida de su a u t o r , 
h a y o t r a s que no lo son. ó que no e s t án , por lo 
menos, comprobadas . Es cierto que la h i ja na-
tu ra l de Cervan tes so l l amaba Isabel y la heroí-
na de la novela /sábela; os c ier to , as imismo, 
que liicaredo es tuvo cau t ivo y Cervan tes t am-
bién: ana log ía que pudo comple ta r el Sr . Asen -
sio con otros detal les , como el h a b e r sido resca-
tados el uno y el otro en Argel por .los p a d r e s 
de la T r in idad , y el habe r hecho los dos en Va-
lencia la procesión gene ra l que hac í an en aque-
lla época los redimidos españoles. Pe ro no es 
c ier to que Dofia Isabel y su m a d r e v in i e r an de 
Por tuga l , ni es tá comprobado que C e r v a n t e s 
v iv iera en la ca l le de Santa Pau la . 

Descansa la con je tu ra del Sr . Ascnsio en 

la orden de Trinitario» descaí roe, escrita por Fr. Alejandro 
de la Madre de Dios, se expresa, como dejamos dicho, que 
desde 161*2 hasta residieron la» religiosas trinitaria» 
en su con «rento de la calle de Can tftrran as; y habiendo fa-
llecido el esclarecido autor del (iuijote en 1616, claro es que 
en dicha caea y no en la de !a calle del Humilladero está 
•epultado». 
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otra del Sr. Nava r re t e , i n según la cual , Cer-
vantes , d u r a n t e su residencia en Por tugal , se 
apas ionó v fué correspondido de una dama de 
aquel pa is de cuyo t ra to resultó su hija na tu ra l 
Isabel . Fundábase pa ra ello en ser este nombre 
predilecto v de mucha devoción en t re los por-
tugueses, á causa de con ta r á San ta Isabel en el 
ca t á l ago «le sus re inas , y en los elogios que Cer-
van t e s hizo s iempre de Lisboa y de la hermosu-
ra de sus mujeres . Kra tal , sin embargo , el res-
peto que inspi raban las opiniones de aquel ex -
celente biógrafo — y no hay razón p a r a que 
dejen de inspirarlo en tanto documentos ó prue-
bas incontrovert ibles no las c o n t r a d i g a n - - q u e 
escr i tores t an g r a v e s como At iban , l). Kugenio 
de Ochoa, y 1). Eustaquio Fernández de X a v a -
r re te , acep ta ron como cosa comprobada y cier-
ta lo que sólo fue una mera con je tu ra . 

l ie aqui en qué términos se expresa este úl-
t imo >2'í á propósito de si la hero ína de la Hala-
tea e ra una n infa imag ina r i a ó una d a m a verda-
de ra : «Puede sospecharse que la pr imera heroi-

(I) «Villa de Cervantes» Barcelona 1834. Imprentada 
U Viuda é hijos de Gorst hs, pag. 294. 

«Bosquejo histórico de la Novela española», pág. 32. 
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na tic la novela no fué Doña Ca ta l ina Pa lac ios 
de Sal a zar con quien Cervan tes casó á poco de 
pub l ica r su l ibro, sino que la escribir» en Por tu-
ga l d u r a n t e sus amores con una d a m a de aquel 
pa í s ó quien debió g r a n d e s obligaciones, y que 
después, cuando volvió á España , al t r a b a r re -
laciones con Dona Ca ta l ina , retocó la obra y la 
acomodó al nuevo sujeto». 

Con estos antecedentes , no es de e x t r a f i a r 
que el Sr. Ascnsio, que no pudo conocer los do-
cumentos Cervant inos publ icados a nos después 
por el Sr. Pérez Pas to r , p a t r o c i n a r a también la 
fábu la de la d a m a por tuguesa suponiendo que 
esta fué la m a d r e de Isabel y la que vivió por 
consiguiente f ron tero de San ta Pau l a . Nada que-
da , sin embargo , de tales cavi lac iones y conje-
tu ras . Ce rvan tes pudo tener amores en Por tu -
ga l , como pudo tenerlos en I ta l ia y en Argel: en 
plena juventud, de rostro varoni l y s impático y 
no desprovisto de dona i re y b iza r r í a , á nadie 
puede a d m i r a r que g a n a r a el corazón de a l g u n a s 
d a m a s , por hermosas y d iscre tas que e l las fue-
ran . Pero lo que puede a f i rmarse ron ee r teza ab-
soluta , es que la m a d r e de Doña Isabel d e S a a -
vedra , no fue por tuguesa , sino española y veci-
na de Madrid: no constando en n inguna pa r t e , 



ni hay el menor indicio p a r a suponerlo , que vi-
niera do Por tuga l , ni que res idiera en Sevil la 
an te s ni después de sus amores con el insigne 
au to r del Canto de Calió pe. 

En el p r imer tes tamento otorgado por Doña 
Isabel an t e el Escr ibano J u a n de Chaves , en 
cua t ro do Jun io de U»¿U, • 1 • s iendo ya v iuda de 
su p r imer mar ido 1). Diego Sauz del Aguila , se 
dice textualmente.- «Sepan cuantos es ta c a r t a de 
tes tamento últ ima é pos t re ra voluntad v ieren , 
cómo yo Doíia Isabel de Ce rvan t e s é S a a v e d r a 
mu je r de Luis de Molina, escr ibano de S. M., 
hija de Miguel de Cervan tes y Ana de Hoja*, 
mis padres , di funtos , que h a y a n g lo r ia , vecinos 
que fueron y yo lo soy des ta villa de Madrid , es-
t ando enfe rma pero en mi buen juicio y enten-
dimiento n a t u r a l , etc. .» ' 2 . Por esta solemne de-

l l ) «Documentos Cervantinos», tomo, I n.° 64. 
(2) Suponen otroa autores que la hija deCervantea fué 

fruto de aua relaciones con una mora durante au cautiverio 
en Argel. Pura ello ae fundan en loa amores del Cautivo con 
Zoraida, en el Quijote, y en loa de Don Lope con Zara en 
la comedia Los Baños de Argel. Pero ya está demostrado que 
los tales amores fueron una imputación calunmniosa de an 
Implacable enemigo el indigno clerizonte Blanco de Paz. 

Lo más original respecto á la hija de Corvan tea es la pia-
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c la rac ión , ra t i f icada on o t ros documentos , no 
sólo so dos va nece la con je tu ra do h a b e r sido por-
tuguesa la m a d r e de Dofla Isabel , sino que c a e 
t ambién por su base la leyenda de que la hi ja d e 
Cervan tes profesó en el Monaster io de Tr in i ta-
r ias Descalzas de esta Corte: leyenda A la cua l 
concedió honores de hecho histórico el Sr . Mar-
qués de Molins, a f i rmando que las cenizas de 
Doña Isabel descansaban en el mismo recinto 
que las de su i lustre padre . ¡1 • 

Consta, asimismo, document al íñente, que A n a 
de Hojas (tasó A muy poco de habe r tenido de 
Ce rvan t e s A I).w Isabel , con Alonso Rodríguez 
del cual tuvo ot ra hi ja l l a m a d a Ana , no habién-
dose logrado has ta la fecha o t r a s not ic ias del 
p a d r e . Pero bas ta con ésta p a r a d e m o s t r a r que 
las re laciones do Ana de Rojas con Ce rvan t e s 
nac ie ron en Madrid á su regreso de la c a m p a n a 
de Por tuga l , fecha que coincide con la edad 

dona conjetura del Sr. Diaz de Benjatnea, el cual supone 
que era una niña abandonada, fruto de ilegitimo* amores, 
y que el inmortal escritor recogió por caridad haciéndola 
pawar por hija euya natural y dándola su nombre, {La Ver-
dad sobre el Quijote, pág. 

(l) «La Sepultura de Cervantes, pág. 140». 



de ve in te afios d e c l a r a d a por la misma D . a I sa-
bel en el proceso instruido en Valiadolid en 1005 
sobre la muer te de Ezpeleta . ¡1) 

Respecto á que la c a s a do Isabel e r a f ron te ro 
de San t a P a u l a , no sabemos en qué pudo a p o y a r 
es ta af i rmación el Sr. Asensio. Nosotros no co-
nocemos ningún documento (pie la compruebe . 
En cambio , hé aquí lo que dice á tal propósito 
el dil igentísimo inves t igador de cur ios idades se-
v i l l anas . !>. Fel ix González de León, de c u y a 
ob ra , (2- ya m u y r a r a , h a n tomado no pocos 
ma te r i a l e s que pasan como adqui r idos de pr ime-
r a m a n o a lgunos escr i tores con temporáneos : 
«Frontero á este templo vi de S a n t a Pau la ) es tá 
la c a s a pr incipal que hizo cé lebre el inmorta l 
Ce rvan tes en su novela de La Expañol a Inglesa; 
más aquel lo fué f ábu la . \ax c a s a fué de los Mar -
queses de Oastromonto ¡Haezas y Mendoza) y el 
afio lt»f)2 la v iv ía el ve in t icua t ro D. J u a n de La-

t í ) Para este cómputo hemes tenido en cuenta que 
tanto I).* Isabel como las demás mujeres que vivían con 
Cervantes, se quitaron alguna edad al prestar declaración. 
(Véase € Efemerides cervantinas», pág. 106). 

(2) Noticia histórica del origen de los nombres de las ca-
llee de Sevilla. 1839, prg. 889. 
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r a» . ' 11 ¿Es que la m a d r e de D.A Isabel se a lojó 
en dieha easa por ser par ien te ó a m i g a de l a 
i lustre fami l ia de los Castrotnontes? Imposible 
no es: pero esto implica en Ana de Hojas ti ti r an -
go y una condición social que distó mucho de 
tener , no siendo verosímil , por o t r a p a r t e , que 
una d a m a tan pr incipal correspondiera á los re-
quer imientos amorosos de un soldado raso. 

Tampoco exis te documento a lguno que ac r e -
di te habe r vivido Cervan tes en la cal le de San-
ta Pau la . El único dato probable es el recuento 
de a r m a s A que hace re fe renc ia el Sr . Diaz de 
Benjumea en su nota ya copiada . Pero, a p a r t e 
d e q u e no es noticia segura , y , a p a r t e t ambién 
de ser posible que el Miguel Cervan tes que se 
supone vivió en un mesón de» dicha cal le no fue-
ra el a u t o r de I.a Española Inglesa sino o t ra per-

d í Comprueba también esta noticia el analista Zúftig* 
al hablar del motín que por carestía de comestibles tovo 
principio en la calle de la Feria, en 1652, al grito de Vioa 

el Hey y ahajo el mal G>hier,to: «Kn el compás del Con-
vento de Monjas de Santa Paula, que es anchuroso, estuvie-
ron lo» de ésta Parroquia (San Marcos), con otros caballeros 
y I). Juan da Lara, veinticuatro y Procurador mayor del ca-
bildo de ta Ciudad que tenia su casa enfrente de aquel Con-

cento, y contribuyó de ella mucho de loque sirvió al refres-
co de los qoe pasaban». (Anales eclesiásticos y seculares de 

Set illa tomo F p-ig. St, e-tición de Í79¡?. 
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s o n a d o su mismo nombro, . r . os e x t r a ñ o q u e 
tan curioso documento no lo cite n inguno de los 
muchos ce rvan t i s t a s quo h a n exp lo rado los a r -
chivos do Sevi l la , sobre todo el Sr . Rodriguez 
Marín, consumado en es ta c lase de t r a b a j o s , ¿i 
quien es deudora do e t e r n a g ra t i t ud por muchos 
conceptos la l i t e r a tu r a c e r v a n t i n a . Suponen 
otros escr i tores que Cervan tes v i v i ó en la ca l le 
de Alfolí de la Sai , hoy d«»l A lmi ran tazgo , próxt-
x ima á la puer ta de la Ca ted ra l l l amada de San 
Miguel; pero n ingún documento lo c o m p r u e b a , 
cosa que nosotros hemos in ten tado , aunque in-
f r u c t u o s a m e n t e , porque los pad rones de vecinos 
de la pa r roqu ia del S a g r a r i o no comienzan h a s t a 
lt»M». 

1,0 que es tá comprobado d o e u m e n t a l m e n t e 
es que Cervan tes , cuando volvió á Sevil la en 
15S7, se hospedó en la posada que su g r a n d e 
amigo y pro tec tor , Tomás Gu t i é r r ez , .2 , tenia 
es tab lec ida en la ca l le de Bayona , hoy de Kede-

(1} En los padrones antiguos de Sevilla se encuentra con 
mucha frecuencia el apellido Cercantes. 

(2) Rlnconete y Cortadillo, edición crítica, por Rodri-
gues Marín, páginas 135 y 140. 

Sobre Tomás Gutiérrez, tiene ofrecido el Sr. Rodríguez 
Marín, un trabajo especial, en el que seguramente aportará 
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rico Sánchez Hedova, (1) f ronte á la puer ta que 
da en t r ada á la Iglesia del Sagra r io por las g ra -
das do poniente de la Ca tedra l . En esta posada 
vivió, salvo las ausencias á que es taba obligado 
por razón de su eargo , has ta Jun io de lóSil (pie 
t ras ladó su domicilio á la collación de la Mag-
da lena , según consta en un documento, en el 
cua l . Cervantes , hal lándose residente on la mis-
ma, salió fiador de Jerónima de Alarcón por l a 
renta de una casa tomada en subar r i endo desde 
el pr imer d í a de dicho mes. Consta también do-
cumen taimen te, que vivió después en las colla-
ciones tic» San Nicolás y de San Isidoro. 

nuevo» é interesantísimos datos para la vida de Cervantes 
en Sevilla. 

Supone el ilustre cervantista, que Tomás Gutiérrez go»ó 
de grandes influencias por hospedarse en su mesón muchas 
personas principales y que, acaso por su amistad con el Li-
cenciado Diego de Valdivia, Alcalle de la Audiencia de los 
Grados, obtuvo Cervantes la primera comisión para sacar 
trigo y cebada con destino á la intendible, 

(.¿ue Tomás Gutiérrez era persona bienquista y muy bien 
relacionada en Sevilla, lo demuestra el hecho de que sujeto 
de tanta calidad como el insigne poeta D. Juan de Arguijo, 
fué padrino de pila de uno de sus hijos. (Veáse el Apéndi-
díce núi-i. II). 

(1) Kaya en el escándalo ta frecuencia con que son sus-
tituidos en Kspafla los nombres antiguos de las calles por 
los de hombres políticos, más o meuos importantes, á quie-
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Pero veamos a h o r a , a u n q u e r áp idamen te , si 

t iene m a y o r fundamen to la c o n j e t u r a del señor 

I) iaz de Hcnjumea. A decir v e r d a d , sa lvo las a lu-

siones de la novela que al pr incipio ind icamos , 

no conocemos ningún da to por el cual se deduz-

c a que la ducfia de los pensamientos del g r a n 

novel is ta f u e r a una m o n j a del Monaster io d e 

.Santai 'aula . Claro es que p a r a de te rmina r el ma-

yor ó menor fundamen to de es ta con j e tu ra , ca re -

cemos de un da to esencialisimo, cual es p rec i sa r 

la fecha en que pudo tener ta les amores el ins ig-

nes por adulación se les concede en vida honores que no han 

logrado despuó* de muertos, ni aun «n los pueblos de su 

natura leía, muchos hombree eminentes. 
Los nombres antiguos de las call-s de Sevilla son dignos 

del mayor respeto, por que van estrechamente unidos ¿ so 
historia y evocan el recuerdo de sus instituciones, de sus 
gremios, de su» conquistadores, de susoílcios mecánicos, de 
sus creencias religiosa», de alguna» personas distinguidas, 
0 de algún Huceso o particularidad notable». En buen hora 
que la» calles nuevas »e bauticen con nombres de personas 
que por sus relavantes servicios al pais, o por haber alcan-
zado popularidad y renombre en cualquier ramo de la cul-
tura nacional sean acreedores, por sanciou unánime, de tan 
honrosa distinción. Y conste que no aludimos particular-
mente á nadie, y menos al Sr. Sanchez Bedoya, ya difunto, 
distinguido hijo de Sevilla, con cuya amistad nos honramos 
en su día, y en quien eran comunes la caballerosidad y i» 
cultura. Pero bien pudo rotularse con su nombre cualquiera 



lie escr i tor a lea la ino . No es lo más p robab le , sin 
e m b a r g o , que se iv refiera 11 á la ú l t ima época d e 
su residencia en Sevi l la , <> sea c u a n d o ya c a s a d o 
con Dofia Ca ta l ina y bien cumpl idos los cua ren -
t a , ded icaba su a tención y su t iempo á la pro-
saica t a rea de acop ia r ace i te , t r igo , cebada y 
o t r a s rituallas, cor r iendo fie pueblo en pueblo 
por n q u e l l o f p S S É S P a n d a l u e . e s , b r e g a n d o con 
a lguaci les , a r r i e ros y molineros. ó ya su f r i endo 
excomuniones , enca rce l amien tos y l i t igios. . . Ni 
es verosímil , aún en el caso de que ta les amore s 
ex i s t i e ran , que persona tan mi r ada como Cer-

otra calle mejor que la «le Bayona, porque ésta como la .1« 
GénovA, la de Catalanes, la «1« lift!lego» y la de Vizcainos, 
recuerdan Ion gloriosos d u e de la reconquista. Kn todo ca*o, 
m estaba decidido cambiarla el nombre, nadie con mejor 
derecho para esa po«turna distinción quo el que fué vecino 
de dicha calle, el simpático y popular Tomás Gutiérre* del 
cua' dice el Sr. Rodriguez Marin que fuá «parto de lágrimas 
del infeliz hidalgo, y el único sujeto, quizá?, «,ue en la vista 
ciudad del Guadalquivir conoció y aquilato en toda su in-
mensa valía los sit ísimos méritos, del escritor insigne». 

Pero, ;.á «pié pedir gollerías? Mucho será que los nombres 
de tas calles citadas por Cervantes en sus inimitables nove-
las, dignos por este sólo hecho de perpétua memoria, no los 
encontremos sustituidos el día menos pensado por el de 
cualquier capitular influyente, aunque solo sea conoculo en 

su distrito. 
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van tos, o lv idando respetos y cons iderac iones 
fáciles de suponer , comet iera l a ton te r í a de su-
bir f r ecuen t emen te á la To r r e de San Mareos , 
desde c u y a a l t u r a , lo que podía d iv i sa r e ra el 
c a m p a n a r i o y los al tos muros de la Iglesia , pe ro 
lo que es á la mon ja , de n ingún modo, atin en el 
supuesto , de todo punto inadmisible , d e que e l la 
de a c u e r d o con él lo p rocurase . 

Monos inverosímil paree»* que tan intensos 
amores los hubiera sent ido Ce rvan t e s d u r a n t e 
la p r imera época «lo su res idencia en Sevi l la , es 
dec i r , cuando a p e n a s sal ido de la adolescenc ia 
y viviendo con sus pad res f r e c u e n t a b a l a s 
a u l a s de la Compañía , ó las del Colegio de Mae-
se Rodrigo. Podr ía exp l i ca r se en tonces la con -
je tura del Sr . I)ía/. de Benjumea , suponiendo 
que la m u c h a c h a sevi l lana que hizo la t i r de 
a m o r por p r imera vez el corazón del pobre es-
tud ian te . tomó el velo en San ta Paid a , y a por 
oposición de los padres , ya por h a b e r l a o lv ida-
do con la ausenc ia el fu tu ro cau t ivo de Argel , 

(1) Dea.le la torre de San Márcos, á la cual hwnofl sabi-
do, ni se di vi«a ahora, ni se pudo divisar en tiempo de Cer-
vantes el jardín del Monasterio do Santa Paula, porque lo 
impiden no sólo ios moros de esta Iglesia sino los del próxi-
mo Convento de Santa Isabel. 

3 
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ó bien por (pío olla, p a s a d a s las ilusiones del 
a m o r juveni l , c u y a s ra ices no son, por regla 
g e n e r a l , l as m á s p ro fundas , s in t ie ra vocación 
de rel igiosa. . . Poro todo esto es t an qu imér ico y 
tan vago , «pie se sa le de los dominios de la in-
dagac ión c r i t i ca p a r a p e n e t r a r de lleno en el 
c a m p o de la novela de a m o r y de a v e n t u r a s . 

III 

Inf iérese de todo esto, «pie no pueden s e rv i r 
de fuen tes h is tór icas , ni deben tomarse como 
modelos vivos los sucosos y los pe r sona j e s do 
las nor el a.» ejemplares, s iquiera se encuen t r en 
ana log ías con o t ros bien conocidos y rea les de 
la v ida de su au to r . Mucho de lo que so h a fan-
t a seado con tal mot ivo obedece á la e x a g e r a d a 
impor t anc ia concedida á aque l l a s p a l a b r a s fina-
les «leí prólogo de las novelas donde el propio 
C e r v a n t e s dice: «Solo esto quiero que conside-
res , que pues yo he tenido osad ía de d i r ig i r e s t a s 
novelas al g r a n Conde de hemos , a lgún miste-
rio t ienen escondido que las l evan ta .» P a l a b r a s 
c u y a impor t anc ia no desconocemos y que deben 
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serv i r de estímulo p a r a emprender inves t iga-
ciones que tomando por punto de pa r t ida los 
sucesos de las norrias, a r ro jen a lguna luz sol>re 
otros t odav ía ose,uros de la in for tunada vida de 
su autor . Pero tampoco son para desprec iadas 
o t r a s p a l a b r a s del mismo prólogo, que en cier to 
modo anu lan y cont radicen las an ter iores , l ió las 
aquí : «Y asi te digo o t ra vez, que de es tas nove-
las que te ofrezco en ningún modo podrás hacer 
pepi tor ia , porque no tienen pies ni c a b e z a , ni 
e n t r a ñ a s ni cosa que le pa rezca» . De aqu í , sin 
duda , la opinión, a p u n t a d a ya por X a v a r r e t e v 
sostenida después por el Sr. Apra iz , < 1i de que 
Cervan tes confundió de propósito los lugares , 
las fechas y los nomines p a r a que nunca pudie-
ran p a s a r , en conjunto, por acontecimientos his-
tóricos las hermosas producciones de su admi-
rable p luma. 

Lo que si se deduce c l a r a m e n t e «le a lgunos 
conceptos y p a l a b r a s de la Española Int/lesa, es 
la p ro funda s impatía de Cervan tes por el Mo 
nas te r io de San ta Paula ; s impat ía que puede ex-
pl icarse pe r fec t amen te sin necesidad de recur r i r 

(1) «Ksttidio hiHtArio critu o «ifor? las nótelas ejempla-
res de Cervantes» - pág i;<. 
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á cav i l ac iones m a l s a n a s ni á compl icados y re-
cónditos motivos. Pe r t enece aquel Monaster io á 
la orden tie San J e r ó n i m o y es uno de los edifi-
cios que m á s h o n r a n el espír i tu religioso de Se-
villa en el último tercio del siglo XV. S i tuado en 
un e x t r e m o de la población, l légase á él por es-
t r e c h a s y so l i t a r ias cal les , c u y o aspec to bien 
pue.de a f i rmar se que no ha v a r i a d o g r a n cosa 
desde los t iempos de ( V r v a n t e s . l ' n a por tad i ta 
ex te r io r , al estilo gót ico, de e x t r e m a d a senci l lez , 
pero de mucho e a r a e t e r , da acceso á un ampl í -
simo patio ó c o m p á s c a p r i c h o s a m e n t e ado rna -
do de p a l m e r a s y cipreses. rosales y j azmines , 
ofreciendo t">do ello t an poético con jun to , que, 
aún sin l levar la poesía en el fondo del a l m a , 
inspira sent imientos de deliciosa t r i s teza y de 
román t i ca melanco l ía . 

Descúbrese á la de r echa la hermosa p o r t a d a 
de la Iglesia , de ladr i l lo a g r a m i l a d o , t ambién de 
estilo o j iva l , cuya preciosa o rnamen tac ión de 
azule jos p in tados y esmal tados , a p a r t e la emo-
ción es té t ica , cons t i tuye una de las o b r a s maes -
t r a s de la c e r á m i c a sev i l l ana en los p r imeros 
anos del siglo XVI. I,a Iglesia es espaciosa y 
m u y bien p roporc ionada , si bien en el orden ar-
tístico no cont iene n a d a de notable , sa lvo a igu 
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ñas escu l turas «le Alonso Cano • I > y v a r i a s pin-
t u r a s de Franc isco Cebrián. Pero es t an augus-
ta la ma jes t ad do aquel templo, á lo cual con-
t r ibuye la luz remisa que pene t r a por los a l tos 
ven tana le s vidriados; v os t an v e r d a d e r a m e n t e 
religioso el ambien te que allí se resp i ra , que, 
aún el más tocado de f r ivol idad y escepticismo 
se s iente incl inado á la medi tac ión y al reco-
gimiento. 

Pues si todo esto se e n c o n t r a b a en los días de 
Cervan tes lo mismo que se encuen t r a hoy, ¿qué 
e x t r a ñ o es que aquel espír i tu ideal is ta , de r a r a 
pureza y distinción mora l , s ince ramente católi-
co, cas t igado desde su p r imera juventud por des-
dichas é infor tunios no merecidos, aunque he-
ro icamente sobrel levados: qué extraHo es que 
buscara la soledad y el silencio de aquel lugar 
s ag rado p a r a a p a r t a r el pensamiento de las pe-
nal idades y s insabores de su inquieta y aza rosa 

p Kl malogrado escritor l>. Francisco Navarro Ledes-
n,a atribuyo equivocadamente estas esculturas A Martines 
Monta fie*. Con el mismo error supuso que las monjas de 
Santa Paula fabrkan ricas ytmas. Nunca las han fabricado; 
quienes la» fabrican, muy e r m i t a s , por cierto, habiendo 
logrado merecida fama, son las monjas de San S a n d r o («Kl 
Ingenioso Hidalgo Miguel de Cervantes», pag. 41«) 



vida, y acaso p a r a pedir á Dios que le l ibrase 
del desamparo en los y a no le janos d ías de su 
tr is te anc ian idad V ¿Ni qué est rallo es que Cer-
vantes , corazón de a r t i s t a , tan sensible á los 
encantos de la mús ica , de la cual dijo en la me-
jor de sus ob ras que compone /o* ánimos descom-
puestos ?/ al i rio los trabajos <¡ne nam} del espí-
ritu; qué ex t r año es que p rocu ra se du lc i f i ca r l a s 
a m a r g u r a s de su a lma ó mi t igar el dolor de al-
guna her ida ocul ta , con los g r a v e s y acompasa -
dos acentos de los cánt icos religiosos? Y si la res-
petable comunidad de entóneos tenia como t iene 
hoy una religiosa «le exquisito oido y de f r e sca 
y bien t imbrada voz; ¿qué ex t r año es que la de-
d ica ra , aun sin e o n o c r l a , un recuerdo car iñoso, 
t an noble como desinteresado, en las emocionan-
tes páginas «le La Española Inglesa/ 

Tal es. á juicio nuest ro , la expl icación racio-
nal d«* la s impat ía de Corvantes por el Monaste-
rio de San ta Pau la , y tal puede ser también el 
fundani'Mtto verosímil de la leyenda quo, t rasmi-
tida más ó menos adu l t e rada , de unas á o t ras 
generaciones , ha dad'» motivo á este p e q u e ñ o 
t r a b a j o . 



APÉNDICE I. 

Por lio haber la visto pu ld i rada en ninguna 
par te , copiamos la s igunmt" Real orden d«d Mi-
nisterio de la (h ie r ra dirigida a! comandante 
genera l del Cuerpo y Cuarte l de Invál idos. 

'•Mxeino. Sr: Kn vista del rser i to dirigido por 
Y. K. a í'ste Ministerio en oclio < i * * 1 tn«*s próximo 
pasado, sol ici tando autorización para <¡ue »>3 
i lustre nonifuv dr l inválido d<- l . rpan to , 1). Mi-
guel de Cervan tes S a a v e d r a . figure coin»» primer 
inválido en «d escalaron d«- ese Cuerpo, y <jue. 
su re t ra to , rosie.ido por «d mismo, sea colocado 
i-u luga r prefereiiie del cuar te l . m la galer ía de 
re t ra tos de genera les é Inval ido ilustres; el Key 

I). g. • ha tenido á hien coi.ceder dicha auto-
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r izacién como mues t ra de cons tan te recuerdo 
de nombre tan insigne y p a r a honra del Ejérci-
to y de eso indicado Cuerpo. De Heal orden lo 
digo á V. E. pa ra su conocimiento y demás efec-
tos. Dios guardo á V. E. muchos afios. Madrid 
3 de Mayo do Un >."».— Martitegui.» 

Desde osla fecha el Anuario Militar publica 
el Escalafón del Cuerpo de Inválidos encabe-
zándolo de este modo: 

«Corónides: D. Miguol de Cervan tes Saave-
d ra , herido en Lepante y gloria de la Li tera tura 
es pa Hola.» 



APENDICE: II. 

I'.n V i e r n e s >--¡s «lias de l n e s 'i'- <><*f¡il>r<- d e 

|.7.e->, \ 11 i • 1 i|"Ct-»r |'tai¡i'i<i-.i d e S a l i n a s , c u r a 

de l S a g r a r i o de e s l a S a n i a I g l e s i a , 1»: i • 11 i * - » á 

.María hija '(' .-más < i ni i - r r e / y d e d o ñ a M a -

r i a n a <!>• C a r h a j a l , r 11 su p a d r i n o d o n J u a n d e 

A r g u i j o , d e o s l a c i u d a d . J.ihru L'1 Hunt¡s-

/«os-, /•',,/i,, 1 !U. I ' n v í u . , 

I'.n <-l mi sino ! il.ro, ai folio "ill, vin-Ifo, se en-
ciioiilra la part ida do «.tro hijo do Tomas l iut ic-
rio/.. ;i ijuion pusieron ¡K.r nonil>ro Tomás, sien-
do padrino I 'V; i i i c ¡m-m de M-'iitesdoea y madr ina 
la muj-T de este dolía Magdalena Knrhpioz. 












